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tales, necesariamente y para no salirse de su historia, tenía que expresarse a, 
ante, bajo, cabe, con, de, desde... lo divino; así como los descubrimientos del 
nuevo mundo y de otros inventos empujaban a los científicos a asomarse más 
que nunca al barandal de la experiencia, a la vez que se estimulaba el espíritu 
humano para adentrarse por la intrincada senda de la libertad y a soltarse de 
la mano ya caduca del magister dixit omnipresente. 

A este respecto, y por considerarlo pertinente dado el autor que estamos 
tratando, veamos lo que dice el P. Alfonso Salmerón al General de la Compa-
ñía, P. Aquaviva: 

Es verdad que el P. Ignacio dijo en las Constituciones que leyése-
mos a Santo Tomás, pero no nos dijo que le siguiésemos en todas sus 
opiniones... Por último, opino que no conviene formar ningún catá-
logo de proposiciones que los nuestros no deben defender, porque 
ya se ha intentado este medio y no ha tenido feliz resultado. Si se im-
ponen algunas opiniones, sean muy pocas, porque hay peligro que 
violentemos el ingenio de los maestros o que parezcamos arrogamos 
la autoridad de condenar doctrinas no reprobadas todavía por la 
Iglesia (17). 

Es decir, nos encontramos con la llamada Segunda Escolástica, la del si-
glo XVI, que por su nombre arrastra los juicios adversos de la primera en el 
tiempo, sobre todo cuando se la contempla con miopía histórica, ingenua o 
interesada. Pero se trata de una Escolástica, en gran parte representada por 
autores españoles, lo suficientemente evolucionada como para acomodarse a 
los tiempos nuevos. Claro que permanecía fiel a las enseñanzas de Santo To-
más, pero el magisterio de éste, sobre todo entre los pensadores jesuitas, se 
aceptaba con la necesaria apertura, según los tiempos que corrían (18). No ol-
videmos que la misma Iglesia se reformaba entonces, oyendo los ecos de 
Trento y del protestantismo. 

Y la razón de que esta verdadera reforma científica en España aparezca 
como una continuación del escolasticismo viene dada, según advierte Copies-
Ion (19), porque la renovación de los estudios corrió a cargo, principalmente, 
por teólogos españoles, entre los cuales sobresalieron los dominicos y los je-
suitas. 

Pero esta circunstancia, lejos de ser un desdoro, propició que el tomismo 
del siglo XVI (aceptado por jesuitas, agustinos y carmelitas descalzos) diera al 
traste con otras corrientes: nominalismo y escotismo (20). De ahí que sería in- 
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